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En este trabajo se analiza el lugar que ocupa la edición de textos dentro
de los estudios árabes en España, con especial atención a tres cuestiones:
las disciplinas en las que se inscriben las obras editadas, las razones que
impulsan al investigador a publicar un manuscrito y los criterios que se
siguen para elaborar la edición, aspecto este último en el que se discute el
papel que debe jugar el editor en el establecimiento del texto, hallando un
difícil equilibrio entre el respeto al original y la labor crítica, con el objetivo
ideal de reconstruir fielmente las palabras del autor.
La colección «Fuentes Arábico-Hispanas», iniciativa del
Consejo Superior de Investigaciones Científicas y del Insti-
tuto de Cooperación con el Mundo Árabe, representa el
más importante esfuerzo colectivo del arabismo español en
el campo de la edición de textos. La primera fase del pro-
yecto, en la que se incluía la publicación de diez obras, se
encuentra ya concluida, y un repaso a esos títulos puede
arrojar cierta luz sobre las tendencias dominantes dentro
de nuestro arabismo, por lo que no estará de más reprodu-
cir aquí la relación de autores y obras que, hasta el momen-
to, componen esta colección:
Ibn HabTh, La Historia 1.
Ibn J:labTh, Compendio de Medicina 2.
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Ibn J:Iarit, Historia de los alfaquíes y tradicionistas de Al-
Andalus 3. -
Ibn ZOOr, Tratado de los Alimentos 4.
Ibn MugTt, Formulario de Derecho notarial s.
Ibn Hisam, Introducción a la corrección del lenguaje y la
enseñanza de la elocuencia 6.
al-RusatI e Ibn al-Jarral, AI-Andalus en el «Kitab Iqtibas
al-anwan> y en el «Ijt~ar Iqtibas al-anwar 7.
Ibn BaskuwaI, En busca del socorro divino 8.
Abii J:Iamid al-GarnatI, Elogio de algunas maravillas del
Magrib 9.
Abii J:Iamid al-GarnatI, El regalo de los espíritus 10.
Como se puede apreciar por los títulos, es muy grande la
variedad de temas: historia, geografía, biografías, derecho,
gramática, ciencias; evidentemente hay multitud de discipli-
nas que no aparecen en esta relación, pero entre todas ellas
llama la atención una ausencia muy significativa, la literatu-
ra, tanto la prosa como la poesía. Sin embargo, y aunque
esta colección represente un volumen relativamente muy
importante de publicaciones, no podemos aceptar como ab-
solutamente representativos los datos que se desprenden de
ella, sino que deberemos tomarlos más bien como punto de
partida para analizar las tendencias dominantes dentro de
los estudios árabes en España, respondiéndonos a tres pre-
guntas básicas: qué tipo de textos se editan, por qué se
editan y cómo se editan.
En un aspecto concreto la colección «Fuentes Arábico-
Hispanas» sí puede ser considerada claramente representa-
tiva: en el de la variedad de temas tratados. Superada ya la
época en la que el número de arabistas en activo en España
era tan limitado que restringía sensiblemente la posibilidad
de cubrir de forma adecuada un buen número de discipli-
nas, a los tradicionalmente bien representados campos de la
Historia y la Literatura han venido a unirse otros muchos
que, hasta ahora, sólo habían sido tratados en la medida en
que alguna figura aislada del arabismo español se adentraba
en uno de esos campos. Pero lo más esperanzador no es
sólo que el repertorio de disciplinas estudiadas en España
se haya incrementado hasta conseguir que prácticamente
no quede ninguna que no se halle representada; también
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comienzan a aumentar en número, crecer en integrantes y
consolidarse firmemente una serie de equipos de trabajo
que aseguran el mantenimiento futuro de determinadas lí-
neas de trabajo: Ciencias Exactas en Barcelona, Ciencias de
la Naturaleza en la Escuela de Estudios Árabes de Granada,
Historia social y cultural en esa misma Escuela y en el
Departamento de Estudios Árabes del Instituto de Filología
de Madrid. Equipos estables como éstos, surgidos de una
voluntad de sostener una línea de trabajo a largo plazo, son
muy diferentes de los que se crean por motivos coyuntura-
les, para llevar a cabo una tarea común muy concreta, o
simplemente por la necesidad de conseguir financiación,
más accesible si se solicita colectivamente en lugar de ha-
cerlo a titulo individual. La principal ventaja de los equipos
estables radica no tanto en la calidad de los logros obteni-
dos, calidad que alcanzan también los trabajos de arabistas
aislados, como en que pueden emprender proyectos a largo
plazo y de gran calado, que necesitan la aportación prolon-
gada de numerosos investigadores, investigadores que nunca
se aventurarían en una tarea de ese calibre sin la seguridad
de que el trabajo no va a verse interrumpido ante la menor
dificultad y de que la ausencia por cualquier motivo de un
miembro del grupo no va a significar el fin del proyecto.
Sin embargo, a pesar de los muy valiosos resultados
alcanzados tanto por estos equipos como por arabistas no
integrados en ellos, se echa en falta quizás que esos impor-
tantes esfuerzos colectivos, plasmados hasta ahora princi-
palmente en la publicación de estudios, se vean reflejados
también en la edición de textos. No quiero decir con esto
que se haya dejado de lado la labor de edición que, muy al
contrario, conoce en estos últimos años un desarrollo esti-
mable; a lo que me refiero es a que esas líneas de trabajo
sostenidas por equipos homogéneos, numerosos y bien for-
mados no han dado lugar a la publicación de colecciones
de los textos árabes que sirven de punto de partida docu-
mental a las investigaciones realizadas por esos equipos. Es
cierto que se ha dado -y se está dando- a la imprenta
todo lo inédito que merece ser publicado; no lo es menos
que no resulta nada fácil conseguir la financiación necesaria
para mantener viva una colección de ese tipo; pero, en mi
opinión, la razón profunda de que no contemos con series
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de ediciones de textos andalusíes es otra y es una razón que
ha marcado profundamente al arabismo occidental -en el
Mundo Árabe los problemas son distintos- a lo largo de
este siglo: la aversión a las reediciones.
Los condicionantes económicos, que dificultan cada vez
más la publicación de los resultados de la investigación, y el
gran esfuerzo en tiempo y dedicación que supone la edición
de un texto hacen que la elección del manuscrito a editar
deba ir precedida de un detenido proceso de reflexión que
evite emplear energías en un trabajo de escasa entidad o
que corra peligro de quedar inédito. Ahora bien, aceptando
que ningún arabista va a dedicar su tiempo a un texto
irrelevante y que, en caso de que eso suceda, el resultado
será el mismo, puesto que difícilmente podrá publicarlo, lo
que nos interesa es analizar, con la brevedad que impone la
visión de conjunto que estamos dibujando, los criterios de
valoración que rigen en general a la hora de decidir qué
obra merece ser editada. Desde ese punto de vista, lo cierto
es que la virtud más deseable en un manuscrito parece ser,
si se me permite la expresión, la virginidad; este anhelo
puede tener su explicación en el hecho de que, en muchas
más ocasiones de las que sería de desear, el matrimonio
entre el editor y la obra es indisoluble y único: dejando de
lado los casos no infrecuentes de celibato -arabistas que
nunca se han acercado a un manuscrito árabe-, la mono-
gamia es la práctica más extendida, con el agravante de
que las relaciones entre editor y obra suelen comenzar a
muy temprana edad -temprana para el editor, obviamen-
te-, en concreto, durante la elaboración de la Tesis Docto-
ral. En esa crucial etapa de su vida, el investigador tiene
muy en cuenta, entre otras razones, por instinto de supervi-
vencia, la opinión de los que le rodean y es comprensible
que no desee que, como en algunos pueblos, se festejen con
una cencerrada las nupcias en las que uno de los contra-
yentes es viudo.
Como resultado de esto, textos valiosos e importantes
sólo conocen una edición que puede ser inaccesible por su
antigüedad, incompleta por haber aparecido con posteriori-
dad nuevos manuscritos o simplemente inutilizable por su
escaso parecido con el original. Nada de ello parece impor-
tar en demasía a los arabistas, que soportan sin excesivo
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dolor situaciones como las que a continuación paso a co-
mentar, situaciones que ejemplificaré, permítaseme la debi-
lidad, con casos extraídos de los ámbitos en los que el autor
de estas líneas suele trabajar y que, por tanto, conoce, o
debería conocer, mejor.
A finales del pasado siglo, entre 1882 y 1895, Francisco
Codera, en colaboración con Julián Ribera en alguno de los
volúmenes, publicó la Bibliotheca Arabico-Hispana, colección
de textos andalusíes de tipo biográfico y biobibliográfico, en
la que se incluían las tres obras básicas del género: el Ta 'rq
de Ibn al-Faracfi (s. XI), la $ila de Ibn BaskuwaI (s. XII) y la
Takmila de Ibn al-Abbar (s. xm). Aunque la calidad de esas
ediciones es altísima, lo cierto es que cien años es mucho
tiempo y se hace necesario contar con nuevas ediciones
que saquen partido a los nuevos manuscritos hallados, en el
caso de la Takmila, y a las numerosas fuentes que han ido
apareciendo con posterioridad y que pueden aportar nuevos
datos para establecer correctamente los textos de estas
obras. Bien es verdad que se han ido publicando varias
ediciones de estas obras en El Cairo y Beirut, pero casi
siempre, aunque los muchas veces anónimos editores afir-
men lo contrario, numerosos indicios nos hacen sospechar
que no se utilizó en la mayoría de los casos los manuscritos,
sino que se trata de simples reproducciones de las ediciones
de Codera. Para colmo, la Takmila, que no fue publicada
íntegra por Codera y fue completada más tarde por Bel y
Ben Cheneb (1920), aparte de las correcciones y adiciones
propuestas por Alarcón y González Palencia a la luz de un
nuevo manuscrito (1915), sigue en estos momentos sin con-
tar con una edición completa que utilice todas las versiones
existentes, versiones que, además, presentan numerosas e
importantes variantes. La edición de al-J:IusaynI de 1955 no
consiguió remediar esta carencia por fallecimiento del edi-
tor, que dejó el trabajo inacabado, aparte de que, una vez
más, todo parece indicar que se limitó básicamente a repro-
ducir las ediciones de Codera y de Bel y Ben Cheneb.
Resultado de todo esto es que, de los tres diccionarios
biográficos andalusíes más importantes, las únicas ediciones
científicas de dos de ellos han cumplido ya un siglo de
existencia, mientras que la tercera está reclamando con
insistencia una edición íntegra y seria.
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Semejante al de la Takmila es el caso del Bayan del
magrebí Ibn 'Idarl (s. xm). Esta crónica, valiosa tanto por
ser fuente de primera mano para la época del autor como
por recopilar fuentes hoy en día perdidas que historian los
siglos anteriores, tampoco cuenta con una edición íntegra, a
pesar de que se nos han conservado bastantes fragmentos
manuscritos. Para un texto tan importante como es el
Bayan, todavía hoy tenemos que acudir a ediciones parciales
de Lévi-Provenc;al (1930), Colin y Lévi-Proven~aI (1948-51) y
al-KattanT el al (1985) y a breves pasajes dispersos publica-
dos en diversos artículos de Lévi-Proven~aI y de Huici Mi-
randa.
Ultimo ejemplo que expondré aquí, y tal vez uno de los
más sangrantes, es la crónica anónima conocida como FatI¡.
Al-Andalus. Publicada en 1889 por Joaquín González según
un manuscrito de Argel, esa edición representa una clara
muestra de incompetencia e ignorancia: la traducción al
castellano que la acompaña es, por supuesto, totalmente
inutilizable, pero el propio texto árabe tampoco sirve para
mucho, pues no sólo está plagado de errores sobrecogedo-
res, sino que omite muchas palabras y líneas enteras. Añá-
dase a esto el hecho de que por su antigüedad es una obra
inencontrable -hasta el punto de que personalmente nunca
ha tenido entre mis manos un ejemplar, sino únicamente
fotocopias de muy poca nitidez-, y comprobaremos que,
sin exagerar mucho las cosas, podríamos considerar que el
Fath Al-Andalus es un texto inédito. Es verdad que no se
trata, ni mucho menos, de la obra cumbre de la historiogra-
fía andalusÍ, pero, con todas sus limitaciones y carencias, es
una crónica de cierto valor histórico y muy interesante -y
objeto de polémica- desde el punto de vista historiográfico.
Como resumen de todo esto, podríamos describir el cor-
pus de textos árabes relativos a al-Andalus como un edificio
de dimensiones considerables, construido a lo largo de va-
rias generaciones con firmeza y seriedad, pero en el que se
entremezclan componentes arquitectónicos sólidos y en
buen estado con piezas que, por el paso del tiempo o por la
endeblez de los materiales con los que están elaboradas,
necesitan ser sustituidas antes de que todo lo construido
encima de ellas se resienta. Tal vez seria conveniente dedi-
car parte del esfuerzo que se emplea ahora en la edición de
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nuevos textos a volver sobre nuestros pasos para consolidar
el terreno conquistado y evitar que en el futuro, cuando
finalmente se revisen trabajos antiguos, haya que revisar
también trabajos recientes.
Es preciso que los arabistas, muchas veces quejosos del
papel secundarlo de traductores al que se creen relegados
por los historiadores, reivindiquen y, al mismo tiempo, asu-
man sin complejos el lugar que les corresponde dentro de
la Ciencia. Una cosa es negarse a ser confinados al trabajo
de transmisor o traductor y otra muy distinta menospreciar
la labor de edición de manuscritos; este menosprecio por
parte de los propios arabistas puede manifestarse de dos
formas: la más evidente es la de aquellos que consideran
ese tipo de trabajos como una tarea más artesanal que
científica, propia de etapas primerizas en la formación del
investigador, una especie de examen de lengua que, una vez
superado, le permite olvidarse de la cuestión para pasar a
dedicarse a actividades más trascendentes. Esta forma de
pensar, en principio digna de respeto, suele sin embargo
venir acompañada por una forma de actuar menos defendi-
ble: la aversión por las ediciones no se limita a las ediciones
propias sino que abarca también las realizadas por otros
colegas, de forma que resulta difícil encontrar en las publi-
caciones de muchos de los que militan en esa facción hue-
llas de utilización de textos originales, que son sustituidos
por citas de tercera mano y conclusiones ajenas comenta-
das. Para ellos un arabista es un historiador que puede
utilizar fuentes árabes en su idioma original, pero, a la hora
de la verdad, se convierten en historiadores que se supone
que podrían utilizar fuentes árabes.
Pero, como antes decía, existe una segunda forma de
menosprecio de la labor de edición, mucho más peligrosa
que la anterior porque afecta, inconsciente e involuntaria-
mente, a los defensores de la importancia y utilidad de
estos trabajos. Me refiero al papel que nosotros mismos
asignamos, dentro del conjunto de la investigación personal
de cada uno, al proceso de edición de un manuscrito: en la
mayoría de los casos la decisión de editar un texto viene
motivada por la necesidad que tenemos de utilizar las infor-
maciones contenidas en dicho texto para un trabajo de
investigación que va más allá de la obra en cuestión. Aisla-
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damente considerada, esta actitud no sólo no es censurable,
sino que es perfectamente legítima; el problema surge cuan-
do se generaliza y todas las ediciones que se publican tienen
un objetivo utilitario inmediato, de forma que, si el arabista
como investigador puede sentirse satisfecho por superar el
papel de transmisor-traductor, el trabajo de edición vuelve
a quedar como algo secundario, sujeto a las necesidades y
requerimientos de otros trabajos que aparecen como los
verdaderamente importantes. Sólo cuando haya un porcen-
taje significativo de ediciones que se justifiquen por sí mis-
mas, que no tengan más objetivo final que el de poner a
disposición de la comunidad científica un texto valioso y
cuando un trabajo así sea reconocido y valorado conve-
nientemente por los investigadores -empezando por nos-
otros los arabistas-, sólo entonces nos podremos sentir
cómodos en el papel de filólogos y olvidaremos los comple-
jos que en ocasiones nos llevan a apartarnos de las labores
para las que hemos sido formados y a adentramos en terre-
nos resbaladizos donde los recios y tal vez un poco rígidos
ropajes del filólogo no le permiten hacer los malabarismos
que se requieren para mantenerse en pie.
Se podrá argumentar que publicar un texto sin acompa-
ñarlo de un exhaustivo estudio -no me refiero a un análisis
interno de la obra, que siempre debe complementar inexcu-
sablemente cualquier edición- equivale a dejarlo inerme
en manos de cualquier desalmado que decida aprovecharse
de él. Eso puede ocurrir y, de hecho, ocurre con frecuencia,
pero, por muy amplio y profundo que sea el estudio que
realiza el editor, siempre quedarán resquicios por donde
entrarán a saco los depredadores, quienes, llegado el caso,
tampoco dudan en revisar el trabajo ya realizado para dar
una nueva interpretación a los datos. En todo caso hemos
de reconocer que, si bien es cierto que el editor no puede
seleccionar a los que deben sacar partido del texto que él
ha publicado, no lo es menos que tampoco los autores
medievales pueden decidir quién ha de editar sus obras, por
fortuna para algunos.
La labor de edición de un manuscrito consiste básica-
mente, ocioso es recordarlo, en transcribir el texto en el
contenido para su posterior reproducción impresa. Pero a
partir de esta premisa común a cualquier trabajo de edición,
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la intervención del editor puede variar enormemente, desde
limitarse a la mera tarea de copista, produciendo una espe-
cie de facsímil del original, hasta introducir todas las modi-
ficaciones que estime pertinentes, basándose en criterios
lingüísticos, historiográficos o históricos, de forma que de
aquel editor-copista pasaríamos al editor-censor, dejando
entre ambos una amplia gama de tipos que incluiría, entre
otros, al respetuoso, con sus variantes estricto y moderado,
al amoldable a las circunstancias y al purista gramatical.
De entre todas estas posibilidades de actuación, ¿por
cuál se inclina el arabista habitualmente? Aunque no existe,
como por otra parte es lógico, una uniformidad absoluta, lo
cierto es que la tendencia dominante es la del intervencio-
nismo más o menos moderado, principalmente en lo que se
refiere a aspectos gramaticales, morfológicos y sintácticos.
Es cierto que en un plano ideal, lo deseable sería respetar al
máximo el texto recibido, pero desgraciadamente una larga
e importante serie de factores nos alejan de forma casi
irremediable de ese ideal inalcanzable. Entre todos esos
factores hay uno que, sin ser el más importante, tiene cierta
trascendencia, aunque estoy seguro que muchos de mis
colegas se mostrarían totalmente en desacuerdo conmigo y
negarían su existencia. Me refiero a la necesidad de justifi-
car el trabajo del editor de un texto árabe ante el hecho
incuestionable de que, por regla general, la labor de lectura
de un manuscrito árabe no plantea más dificultades que las
motivadas por su mal estado de conservación -algo, por
otra parte, mucho más frecuente de lo que desearíamos-.
En efecto, un manuscrito árabe no suele requerir conoci-
mientos paleográficos para su lectura, todo lo más una
breve fase de adaptación a la escritura empleada por el
copista, de forma que cualquiera que conozca el alifato
podria teóricamente transcribir un texto manuscrito, incluso
sin entender nada de su contenido. Evidentemente esta afir-
mación es algo exagerada, ya que en la práctica nunca se
encuentra un manuscrito lo suficientemente claro para que
eso sea posible, siendo lo habitual trabajar con códices muy
dañados por el paso del tiempo o con copistas descuidados
o de pulso no muy firme. Pero lo cierto es que el arabista
editor es consciente de esa teórica facilidad de transcribir
un manuscrito y que necesita poner algo más de su parte
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para demostrar a los demás -yen casos más preocupantes,
a sí mismo- que su trabajo es digno de reconocimiento, de
acuerdo con el muy extendido sentir de que el objetivo
principal del investigador no es obtener resultados tangibles
en su trabajo, sino demostrar al resto de la comunidad
científica sus conocimientos, su nivel de formación y su
dominio de las técnicas metodológicas. De esta forma, la
investigación podría acabar por convertirse en una mezcla
de prolongación de la vida escolar, en la que habría que ir
pasando exámenes de capacitación continuamente, y de ac-
tividad circense, donde es más meritorio cruzar la pista
balanceándose en la cuerda floja que hacerlo más sencilla,
segura y rápidamente con los pies en el suelo.
Pasando a consideraciones más objetivas, hay otros fac-
tores que inducen al arabista a intervenir muy activamente
en el proceso de edición de un texto. Comenzando por los
que se relacionan directamente con el material que sirve de
base al trabajo, el manuscrito, nos encontramos con que,
por regla habitual, no disponemos de textos autógrafos, sino
de copias de calidad muy desigual y en las que los inevita-
bles errores de los copistas han dejado una huella clara y
nada despreciable. Ante esta circunstancia, el deseable res-
peto por el texto conservado en el manuscrito se' hace
menos defendible a ultranza, puesto que ya no estamos
corrigiendo al autor, sino a un copista que probablemente
se halle cronológicamente más cercano a la fecha en que el
editor realiza su labor que a aquella en la que se redactó
originariamente la obra. A esto se añade un hecho que
provoca inexcusablemente la intervención del editor: la
ausencia en el texto no ya de la prescindible vocalización,
sino también de los puntos diacríticos que diferencian en
algún caso hasta cinco consonantes cuyo ductus es idéntico
y que no tienen entre sí ninguna relación fonética. Esto,
frecuente sobre todo en manuscritos orientales, obliga al
editor a añadir esos puntos diacríticos por su cuenta, con lo
cual su intervención, aunque obvia en la mayoría de los
casos, se aleja irremediablemente del papel de mero copista.
Pero mucho más importante que estos factores es la
consideración del árabe como una lengua que surge desde
el primer momento perfecta e inmutable, de forma que no
existen -hablamos desde un punto de vista teórico- ni
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manifestaciones de usos locales o temporales ni vacilaciones
en las grafías. Salvando casos excepcionales como pueden
ser los textos de poesía pseudopopular y, en lo que se
refiere únicamente a aspectos lexicográficos, algunos de
tipo científico -tratados de medicina, glosarios botánicos,
calendarios agrícolas, etc.-, la lengua efectivamente habla-
da no aparece nunca reflejada, de forma que cualquier
alejamiento de la norma universal lingüística sólo puede ser
considerado como un error gramatical y, por tanto, corregi-
do y devuelto a la normalidad sin la menor vacilación. Ante
esto, ¿debe el editor que se enfrenta a un texto situarse fue-
ra del espíritu que impregna la lengua con la que trabaja,
manteniendo grafías y lecturas que, con toda probabilidad,
tanto el autor de la obra como los copistas posteriores
hubieran corregido de haberse apercibido? Es difícil respon-
der con rotundidad a esta pregunta, pero lo que está claro
es que la figura antes comentada del editor-copista, absolu-
tamente respetuoso con el texto recibido, queda un poco
desairada ante la evidencia de que su postura, llevada hasta
sus últimas consecuencias, casi vendría a colocarlo en las
antípodas de los auténticos copistas de nuestros manuscri-
tos, que no dudaban en corregir los supuestos errores gra-
maticales que hallaban en el original del que se servían.
Todo lo que venimos diciendo hasta ahora se entiende
aplicable principalmente en los casos en los que se trabaja
sobre un manuscrito unicum; cuando se dispone de varias
versiones es evidente que la labor del editor cobra otra
dimensión, pues la presencia de variantes en los distintos
manuscritos le obliga indefectiblemente a aceptar unas y
desechar otras, imposibilitando la estricta imparcialidad.
Esta matización no tendria en principio mucha relevancia
si tenemos en cuenta que lo habitual es que no se conserve
más de un manuscrito de las obras medievales, sobre todo
de las andalusíes -para ser más exactos, lo más frecuente
no es que nos haya llegado un único manuscrito, sino que
no nos haya llegado ninguno, pues lo perdido es muy supe-
rior a lo conservado-, pero lo cierto es que el hecho de
que sólo contemos con un manuscrito de una obra no
implica que no dispongamos de otras versiones fidedignas
de numerosos y amplios pasajes de su texto, gracias a las
citas que de él hacen autores posteriores. En el ámbito
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cultural islámico, el recurso a fuentes anteriores para re-
dactar una obra es práctica no sólo habitual y aceptada,
sino también dominante y prestigiosa, si bien su grado de
utilización difiere mucho de un género a otro: no es muy
frecuente, como era de esperar, en literatura, pero alcanza
cotas altísimas en fuentes de tipo cronístico. Por poner un
sólo ejemplo, una de las obras del más importante historia-
dor de AI-Andalus, el cordobés del siglo XI Ibn l:Iayyan, el
Muqtabis, es una mera yuxtaposición de pasajes extraídos
de fuentes anteriores, con escasísimas aportaciones del pro-
pio compilador. Pero casi más importante que lo extendido
de esta práctica es la fidelidad con que se reproducen las
citas, ya que el método empleado consiste en copiar literal-
mente, uno tras otro y sin ninguna modificación, refundi-
ción o mezcla, todos los pasajes que los cronistas anteriores
dedicaban a describir el acontecimiento en cuestión. De
esta forma, las citas que de un texto se hacen en obras más
tardías no se diferencian mucho en última instancia de lo
que seria una nueva copia manuscrita y pueden ser aprove-
chadas con bastantes garantías para confrontar el texto
original en busca de posibles lecturas más correctas o de
testimonios que nos permitan rellenar lagunas del manus-
crito. En ocasiones, aunque no siempre es fácil demostrarlo
fehacientemente, el editor llega a tener la certeza de que la
versión conservada en la cita que aparece en una crónica
tardía puede reflejar mucho más fielmente la redacción
original del autor que la que nos ha llegado en una copia
manuscrita de la propia obra.
Todas estas circunstancias dan como resultado el que al
arabista editor le resulte bastante complicado resistir la
tentación de corregir desde el punto de vista gramatical el
documento que edita. Lo ideal seria poseer los elementos
de juicio suficientes para llegar a conocer con precisión
cómo era el original salido de la pluma del autor y transcri-
birlo con fidelidad extrema, respetando incluso sus errores
y huyendo de la pedantería de rectificar su estilo y su
léxico; es una labor difícil, cuando no imposible, pero ha de
ser la meta hacia la que el editor debe encaminarse.
Pero si la intervención activa del editor en el estableci-
miento del texto es una actitud no censurable, siempre y
cuando se mantenga dentro de unos límites muy estrictos,
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no se puede decir lo mismo de los que, asentados por
voluntad propia o por avatares del destino en el papel de
historiador y menospreciando la humilde, pero digna, labor
del filólogo, entran a saco en los textos que editan -gene-
ralmente crónicas, aunque no desprecian otros bocados-
para, tras un conveniente proceso de poda, injerto e incluso
manipulación genética, dar a luz una especie de híbrido
insípido y homogeneizado: fechas, personajes, lugares, acon-
tecimientos, todo se adapta y modifica para que esté en
consonancia con lo que el editor sabe o pretende saber.
Existe el riesgo cierto de que los conocimientos históricos
de este osado editor-censor no sean todo lo amplios y exac-
tos que él supone -recuérdese el dicho «la ignorancia es
atrevida»-, lo que puede provocar que muchas de sus rec-
tificaciones sean impertinentes; pero sin llegar a ese extre-
mo, aun admitiendo que desde el punto de vista histórico la
razón está de su parte, una intervención de ese tipo es del
todo inadmisible, porque la labor del editor consiste en
transmitir lo más fielmente posible las palabras del autor, y
no en publicar un manual de Historia convenientemente
corregido y revisado. Si es casi inevitable que se cumpla
siempre el «traduttore traditore», no estaría de más que
hiciéramos lo posible por impedir que el editor no sólo
traicione al autor, sino también que engañe al lector.
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